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Soy feliz
Al fin alguien nos ha sacado de la desazón que 

nos creaba el hecho de saber si somos o no felices. Ha 
tenido que ser un instituto de esos que se dedican a 
hacer miles de estudios el que nos ha convencido de 
que los castellanomanchegos tenemos la gran suerte 
de ser felices. Nada menos que un ochenta y cinco por 
ciento dice serlo cuando se lo preguntan. Permítanme 
que me apunte a este numeroso grupo porque me con­
sidero dichoso. No es que uno vaya sobrado de bolsillo, 
la salud le salga por las orejas y el amor le tenga en un 
perpetuo sin vivir. No es nada de eso lo que nos suma 
al montón de los felices. Lo nuestro es más de ir por 
casa, sin hacer ruido, pasando de puntillas para que 
ningún mal fario nos cambie el destino y, como decía 
aquel, el mal de ojo no nos deje embarazados. Me sien­
to feliz porque veo que en esta tierra, en Castilla-La 
Mancha, se puede vivir, porque adivino un futuro 
esperanzador para mis hijos, porque no tengo que ir 
armado para salir a la calle, porque en diez minutos me 
pateo la ciudad de cabo a rabo sin necesidad de tomar 
el autobús ni subir al metro, porque la gente es solida­
ria y sufre y se preocupa del que menos tiene, porque 
los trabajadores se afanan en ganarse el pan de cada 
día sin estar a la greña perpetua con el patrón, porque 
puedo respirar aire limpio sin que la contaminación me 
lo impida, porque el sistema público de sanidad asegu­
ra la atención médica al que no tiene donde caerse 
muerto, porque existe educación gratuita para los ni­
ños, porque puedo expresarme libremente sin temor a 
la represalia, porque mi churrero sigue esmerándose en 
hacer las porras que tomo con el café con leche, por­
que no tengo que echar mano de la agenda para que­
dar con alguien, porque ya tenemos agua del Júcar, 
porque Castilla-La Mancha tiene voz propia en España, 
porque el perro de mi vecino no ladra cuando duermo, 
porque mis hijas se crían sanas. En fin, tengo motivos 
más que sobrados para ser feliz, o al menos así lo creo.

La releche sería si además de todo lo citado el 
Alba subiera a primera división, si el campo de tiro aé­
reo de Chinchilla no nos lo pusieran, si el concejal que 
llamó carniceros a los brigadistas pidiera perdón a los 
que no piensan como él, si las clases de Medicina co­
menzaran ya, si el agua privatlzada que bebemos con 
sabor a rayos la mejoraran, si el concejal de tráfico se 
volviera misericordioso con los sufridos conductores, si 
los dueños de los animales recogieran la caca y no la 
dejaran en la calle, si no existieran las drogas, si Emigdio 
de Moya fuera humano, si los abdominales se hicieran 
con una cerveza en la mano, si no sonara el teléfono en 
la siesta, y si el gobierno Aznar se preocupara de los 
que menos tienen. En fin, sé que la felicidad completa 
no existe, pero aspiro a ella.
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Por su perseverancia en la 
ayuda a los más necesitados. 
Cáritas forma parte de la vida de 
la ciudad y su labor es encomia- 
ble por su defensa y solidaridad de 
los que menos tienen. El apoyo de 
los albaceteños será un signo de 
gratitud con la institución.

José Luis López
Director General contra la 

Droga, por su arrojo a la hora de 
tomar decisiones que alivien a los 
toxicómanos el sufrimiento que 
padecen. Su propuesta de obte­
ner la metadona en las farmacias 
es una apuesta progresista para 
erradicar la delincuencia a la que 
tienen que recurrir los afectados en busca de su do­
sis diaria.

Francisco
Belmonte

Luis A. Sánchez Duque
Entrenador del Albacete, porque ha empezado 

a curarse en salud por el 
resultado de Talavera. La 
responsabilidad es de to­
dos y no vale culpar sólo 
a una parte. En su cargo 
van los fichajes que han 
llegado y si no hay mejo­
res mimbres parte de res­
ponsabilidad tendrá.

Presidente de los Regantes, por no haber sa­
bido reaccionar como se 
esperaba de él en el acuer­
do del Júcar. Su posiciona- 
miento no se entiende 
cuando meses antes los 
albaceteños sólo tenían 
las migajas que le daban 
Valencia y la ministra. De­
cir que el debate del agua 
se ha podido cerrar en fal­
so es crear inquietud en­
tre los ciudadanos.
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